SEGUIDORES DE JESÚS

5 de febrero
SANTA AGUEDA
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DETALLES DE ESTE DÍA / FIESTA
Santa ÁGUEDA de Catania fue una joven siciliana, de una familia distinguida y singular belleza, que vivió en el siglo III. Pero, sobre todo y según la tradición, atesoraba algo más grande y hermoso, que era su fe en Jesucristo.
Así lo demostró cuando el senador Quintianus se aprovechó de la persecución del emperador Decio (250-253) contra los cristianos, para intentar poseerla. Las propuestas del senador fueron rechazadas por la joven virgen, que ya se había comprometido con otro esposo: Jesucristo, el Señor.

Por eso, a pesar de todos los intentos, no pudo conseguir el corazón de la joven Águeda. Su fe estaba profundamente basada en la persona de Jesús; aunque joven en edad, curtida en la virtud, no se doblegó a los intereses de su amante y verdugo. Éste, poseído por la ira, la torturó de forma cruel, hasta el punto de cortarle los dos pechos. Sólo recibió la respuesta valiente y sin límites de la joven virgen Águeda.
Es de reseñar su última plegaria a favor de sus verdugos: “Gracias, Señor por el valor que me has dado hasta el punto de entregar mi vida. Llévame a ti, para cantar tus alabanzas. Y perdona a quienes me quitan la vida y sálvalos por tu misericordia. Quiero que estén conmigo en tu morada”.
Desde muy antiguo, desde los primeros siglos del cristianismo, el pueblo creyente ha cantado cánticos específicos que la han convertido en una de las santas más conocidas de la antigüedad. En Euskal Herria son muy conocidos esos cánticos en torno a la figura de Santa Águeda, que se cantan de casa en casa y en todos los rincones de nuestros pueblos.
Miramos en el espejo de la Palabra para contemplar toda la belleza de esta joven, testigo hasta el martirio de su fe en el Esposo y Señor Jesucristo. Así lo ha entendido y expresado el pueblo cristiano.

A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
Romanos 8, 31b-39
Hermanos:

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte por nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros?

¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?. Como dice la Escritura: “Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como a ovejas de matanza”.

Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.

HOY, NUESTRA HORA
Cantar cánticos apropiados a Santa Águeda es una acción hermosa y buena, que además está muy arraigado en nuestro pueblo. Pero… aquello que cantamos y lo que en la realidad de cada día vivimos ¿están de acuerdo y van en consonancia? ¡He aquí la cuestión de fondo de nuestra vida! Y ésta es una pregunta a tener en cuenta.
Santa Águeda no anduvo a medias tintas. Ella era todo entera de su “esposo” y de su Señor Jesús. No había posibilidad de trueques ni de componendas. Prefirió ser machacada en todo su cuerpo, convertida en pedazos hasta entregar su vida, antes de renegar de su amor incondicional a su ÚNICO Señor. Y si es verdad que se sentía pobre y débil, con la fuerza del Espíritu del Señor, superó con creces e miedo de la misma muerte.
Porque el hecho de ofrecer su propia vida a la causa de Cristo, no hace al testigo y mártir, más endeble y huidizo en su seguimiento. Sino que, al contrario, esa misma opción se convierte en fuente de valor y de generosidad en su testimonio, hasta el punto de entregarlo absolutamente todo por esa causa.
He aquí el testimonio de este corazón joven, lleno de coraje y de esa hermosura que no tiene límites. He aquí el significado, profundo y vital, de una vida consagrada a la causa de su Maestro y de su Señor. Aquí nos encontramos con “lo mejor de lo mejor”.

ORACIÓN
Señor y Dios nuestro,
a quien la ofrenda de la joven Águeda, 
mártir de la fe, 

te resultó sobremanera agradable,

tanto por su disponibilidad total,

como por su valor y entereza.

Por su intercesión,

concédenos la capacidad para vivir de ese modo,

y ofrecer así a nuestro mundo

el testimonio de los bienes definitivos.

QUIERO SEGUIRTE

Señor, Tú buscas personas arriesgadas

que no le tengan miedo al esfuerzo.

Tú dijiste:

“Vosotros sois sal de la tierra. 

Vosotros sois luz del mundo. 

Vosotros sois fermento entre la masa”.

Señor, aquí estoy con mi antorcha apagada,

con miedo a incendiar vidas,

con miedo a arder yo mismo.

Señor, aquí estoy con mi luz para mí solo;

con mi lámpara tantas veces sin brillar.

Señor, aquí estoy con mi sal insípida

mientras los otros me piden sabor.

Señor, aquí estoy con mi fermento seco

mientras los otros me piden fuerza.

Aquí estoy porque quiero seguirte.

No es fácil seguir tu camino estrecho,

no es fácil aceptar de verdad tu Evangelio.

Señor, quiero ser Fermento, Luz y Sal.

Quiero arriesgar mi vida por la tuya,

arriesgar mi vida por la de mis hermanos.

Las personas, Señor, están sedientas.

Las personas, Señor, están con hambre y cansadas.

Las personas, Señor, están vacías

y buscan luz, alegría, fuerza y verdad.

Las personas, Señor, te buscan,

aunque no se dan cuenta de ello.

Quiero llevar tu libertad y tu vida

allí donde estás ausente.

Te quiero presente, Señor,

en nuestras diversiones, en nuestras amistades,

en nuestro trabajo, en nuestra vida.

Quiero proclamar a las personas

que Tú vives, que estás vivo,

que nos das tu Vida.

Señor Jesús: penetra en mí

con la Luz de tu Evangelio,

con el fuego de tu amor,

con la Sal y Fermento de tu Espíritu;

penetra en mí para que sea tu testigo.
CANTO
HEMOS CONOCIDO EL AMOR.
HEMOS PUESTO EN ÉL NUESTRO IDEAL.

Y SABEMOS QUE AL UNIRNOS

EN EL NOMBRE DEL SEÑOR,

DANDO VIDA A NUESTRA VIDA

DIOS ESTÁ.

Cristo nos convoca para ser con Él,

signo de esperanza, signo de unidad.

Para hacer presente el amanecer

de una nueva vida que comienza ya.

Juntos proclamamos el amor de Dios;

juntos compartimos nuestro mismo pan.

Siempre unidos como cuerpo del Señor;

juntos en la lucha, juntos al rezar.

Hemos descubierto que la vida es

sólo una mentira si el amor no está,

porque en el amor está viviendo Dios

como fuente eterna de felicidad.

(E. V. Mateu – Disco “Creemos en el amor”)
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